
1. ENTRADA 
Victoria, Tú reinarás.  
Oh cruz, Tú nos salvarás. 
El verbo en Ti clavado, 
muriendo, nos rescató. 
De Ti, madero santo, 
nos viene la redención. 
 
2. PERDÓN 
Ten piedad, Señor,  ten piedad, 
soy pecador, ten piedad, 
 
3. GLORIA  
 
4. SALMO (Sal 77) 
No olvidéis las acciones del Se-
ñor .  
 
5. ALELUYA 
Kanta aleluia jaunari. (2) 

Kanta aleluia, kanta aleluia. 

Kanta aleluia jaunari 

 
6. OFERTORIO 
Con amor te presento Señor, 

lo mejor de mi vida 

Te presento, Señor mi amistad; 

Con amor te presento Señor, 

para ser mi manjar 

la viña, el racimo, el trigal 

El pan de mi hogar te presento con 

amor 

7. GURE AITA 
Gure Aita, zeruetan zarena Santu izan 
bedi zure izena. Etor bedi zure erreinua 
Egin bedi zure nahia zeruan bezala 
lurrean ere. 
Emaguzu gaur egun honetako ogia; 
 barkatu gure zorrak guk ere gure zor-
dunei barkatzen diegunez gero, ez gai-
tzazu tentaldian erortzen, baina atera 
gaitzazu gaitzetik 
 

8. PAZ 
 

Paz en la tierra, paz en las alturas que el 
gozo eterno llegue a nuestro corazón.  
 

9. COMUNIÓN.  
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD,  

CRISTO, NOS DA LA SALVACIÓN 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA,  

CRISTO NOS DA EL AMOR 

 

1. Cuando luche por la paz  

 y la verdad, la encontraré.  

Cuando cargue con la cruz de los de-

más,  me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra;  

oye, Señor, mi oración 
 

10. DESPEDIDA 
 

ESTRELLA Y CAMINO, PRODI-
GIO DE AMOR, DE TU MANO, 
MADRE,  HALLAMOS A DIOS. 
Tú nos lo diste en Belén, en pobre por-
tal. En tu regazo le ven el rey y el zagal. 
Tú nos lo diste en la cruz, altar de dolor, 
muerto en tus brazos está un Dios re-
dentor  
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Lectura del santo Evangelio según san Juan.  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo 

sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés 

elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 

hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Porque 

tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo 

el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios 

no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 

mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no 

cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito 

de Dios».  

Palabra del Señor. 

Lectura del libro de los Números. Núm 21, 4b-9 
En aquellos días, el pueblo se cansó de caminar y habló contra Dios y 

contra Moisés: «¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el de-

sierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da náuseas ese pan sin sustan-

cia». El Señor envió contra el pueblo serpientes abrasadoras, que los 

mordían, y murieron muchos de Israel. Entonces el pueblo acudió a Moi-

sés, diciendo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza 

al Señor para que aparte de nosotros las serpientes». Moisés rezó al Se-

ñor por el pueblo y el señor le respondió: «Haz una serpiente abrasadora 

y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos 

al mirarla». Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estan-

darte. Cuando una serpiente mordía a alguien, este miraba a la serpien-

te de bronce y salvaba la vida.  Palabra de Dios.  

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. Flp 2, 6-11 
Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser 

igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de 

esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre 

por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muer-

te, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió 

el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda ro-

dilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua procla-

me: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.  Palabra de Dios.  

 
 
Nuestras peticiones quieren ser expresión de un mundo con necesi-
dades, problemas y anhelos.  
- Que los cristianos seamos compañeros de quienes sufren de tan-
tas formas como se presenta el dolor en la vida. Roguemos al Se-
ñor.  
- Que entendamos que Dios nos quiere ayudar, y quiere hacernos 
conscientes de nuestra responsabilidad en un mundo solidario. Ro-
guemos al Señor.  
- Que jóvenes y niños que buscan un sentido y orientación que dirija 
sus decisiones asuman el reto de abordar una vida siempre difícil. 
Roguemos al Señor.  
- Que en los necesitados que no ven en nosotros suficiente compro-
miso y sensibilidad, sean llamada a que seamos testigos de espe-
ranza. Roguemos al Señor.  
- Por la paz en el mundo, especialmente en Gaza, Ucrania, Siria, 
Yemen, Sudán, Haití y en tantos otros lugares heridos por la guerra 
y la violencia; para que el Señor conceda la reconciliación a los pue-
blos enfrentados y convierta el corazón de quienes siembran odio y 
destrucción. Roguemos al Señor 
- Que vivamos con interés y alegría nuestra celebración de la vida 
que alimenta un sentido hondamente humano de nuestras colabora-
ciones sociales. Roguemos al Señor.  
 
Escucha, Dios bueno, estas peticiones. Haz que el pedir vaya 
acompañado de nuestro actuar. Te lo pedimos por necesidad y por 
Jesucristo Nuestro Señor. 

CATEQUESIS EN NUESTRA UNIDAD PASTORAL  
Apuntarse en San Cristobal del 22 al 24 y de 5,30 a 6,30 a 
partir de los 6 años (1º de primaria) 
 

TIEMPO DE CREACION 
Si tienes 13 años o más, acércate a cualquiera de las parro-
quias de la Unidad. Hazlo en este mes de septiembre. 
 

PEREGRINACION DIOCESANA A LOURDES 
El próximo jueves 11 saldrá hacia Lourdes la peregrinación 
diocesana con enfermos, a la que irán personas de nuestra 
unidad pastoral.  

 Oración de fieles  /  Herri Otoiza 
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